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GESTIÓN DE LAS ACTIVIDADES ANTÁRTICAS

NO GUBERNAMENTALES

Introducción

Australia reconoce que la Antártida atrae a muchas personas y considera que es útil que la gente viva la experiencia de la Antártida. No hay necesidad de desalentar el interés turístico legítimo en la Antártida, siempre que las actividades turísticas se realicen sin riesgos, teniendo en cuenta el medio ambiente, y que estén bien planificadas y sean autosuficientes.

En la XXV RCTA, Australia presentó un documento de información titulado Management of Antarctic Non-government Activities – Australian Comments (Comentarios de Australia sobre la gestión de las actividades antárticas no gubernamentales) (XXV RCTA/IP108), en el cual se resumen los problemas de gestión asociados al turismo y otras actividades no gubernamentales en la Antártica, poniendo de relieve ciertos asuntos y posibles respuestas. Tras las conversaciones entre sesiones con otras Partes del Tratado y representantes del sector, en este documento se presenta un análisis más pulido de estos asuntos y respuestas, prestando especial atención a los más urgentes.  

Los asuntos son los siguientes:

•
Coordinación de la información sobre actividades no gubernamentales

•
Seguridad y autosuficiencia de las expediciones aventura

•
Armonización de las directrices para las actividades no gubernamentales

•
Manejo del impacto ambiental, incluida la vigilancia 

•
Seguridad y seguros de los buques

•
Acreditación y autogestión de actividades no gubernamentales

•
Asuntos de jurisdicción y evaluaciones del impacto ambiental (EIA)

En este documento se examinan estos asuntos y se proponen tres medidas para abordar las preocupaciones planteadas. Entre las medidas propuestas se encuentra la aprobación de resoluciones (de las cuales se adjuntan proyectos al presente documento) relativas a los tres primeros asuntos.

Coordinación de la información sobre actividades no gubernamentales

La gestión de las actividades no gubernamentales en la Antártida podría mejorar mucho con el acceso a datos completos y oportunos sobre actividades no gubernamentales propuestas y en curso.  Actualmente, la información sobre actividades no gubernamentales se recopila mediante diversos mecanismos. Por ejemplo, la IAATO y la Fundación Nacional de Ciencias de Estados Unidos recopilan información resumida sobre las actividades de los miembros de la IAATO y algunos otros operadores importantes que no son miembros de la IAATO (como operadores de buques de gran tamaño utilizados para cruceros, de sobrevuelos y de algunos veleros privados). Las Partes distribuyen, antes y después de la temporada, datos resumidos sobre actividades no gubernamentales de las que tienen conocimiento originadas en sus países, de conformidad con el proceso de intercambio de información. El COMNAP provee información obtenida en su encuesta anual sobre las interacciones entre los miembros del COMNAP y operaciones no gubernamentales. En la publicación quincenal Antarctic Non-government Activity News, de la División Antártica Australiana, aparecen artículos sobre actividades no gubernamentales. Los Estados que sirven de puerta de entrada recopilan datos sobre buques antárticos que zarpan de sus puertos y arriban a ellos. Las Partes y los operadores turísticos proporcionan información sobre las actividades que proponen realizar a otras Partes del Tratado que pudieran estar interesadas.

Sin embargo, no hay un sistema único que integre la información y facilite su obtención oportuna. Idealmente, un sistema único incluiría datos sobre actividades propuestas para una temporada, con fechas, horas, lugares que se visitarán, actividades que se realizarán, número previsto de participantes e información sobre contactos. Con este sistema, instalado en la Web,  los proponentes podrían colocar allí su información directamente. Las organizaciones reconocidas podrían tener un nombre de usuario y una contraseña para actualizar sus datos cuando corresponda. El sistema podría proporcionar resúmenes estadísticos e informes que podrían bajarse de la página web cuando se necesiten y que estarían disponibles para la totalidad de la comunidad antártica. Se podría restringir el acceso a información más detallada o que pudiese ser confidencial (limitando su acceso, por ejemplo, a los directores de programas nacionales y a las autoridades responsables de las evaluaciones del impacto ambiental).

Si las Partes estuvieran de acuerdo en establecer un sistema de información de ese tipo, tendrían que tomar decisiones con respecto a los recursos y los plazos para establecer el sistema y mantenerlo, quién proveería esos recursos a corto y a largo plazo, si se pueden usar bases de datos o productos actuales para el sistema, y la compatibilidad del sistema propuesto con las bases de datos actuales (como la información que se intercambia en el marco del Tratado).

Medidas propuestas:

•
Establecer un sistema electrónico de datos a fin de proporcionar acceso a información integrada y oportuna sobre actividades no gubernamentales en la Antártida

•
Llegar a un acuerdo sobre las fuentes de recursos y el procedimiento para establecer y administrar la base de datos

En el Adjunto A se presenta un proyecto de resolución sobre el tema.
Seguridad y autosuficiencia de las expediciones aventura
Las expediciones aventura en la Antártida pueden dividirse en aquellas plenamente administradas por operadores comerciales reconocidos y las expediciones aventura organizadas por los propios participantes.

Mientras que los operadores turísticos reconocidos generalmente realizan actividades sin riesgos y bien planificadas, se sabe por experiencia que las expediciones aventura privadas en pequeña escala tienden a presentar un riesgo mayor de situaciones de emergencia. No hay ningún mecanismo eficaz para garantizar que estas expediciones estén bien planificadas, sean autosuficientes y no presenten riesgos, a pesar de la Recomendación XVIII-1 de la RCTA, en la cual se establece como requisito básico que en estas expediciones se tengan en cuenta los aspectos de riesgo, autosuficiencia y seguros de las actividades propuestas.

Estas expediciones pueden manejarse en cierta medida por medio del proceso de EIA y los criterios establecidos por los miembros de la IAATO que proporcionan apoyo logístico a estas expediciones. Sin embargo, no hay un mecanismo eficaz en el Sistema del Tratado para garantizar un alto grado de seguridad y autosuficiencia. Se podría alcanzar un mayor grado de seguridad y autosuficiencia formulando directrices adaptadas a las necesidades de las expediciones aventura con el propósito de planificar sus actividades y de manera tal que no quede duda alguna sobre lo que se considera como un nivel prudente de preparación. En la formulación de directrices de ese tipo se podrían tener en cuenta las directrices establecidas por Adventure Network International (ANI) para los clientes de sus expediciones privadas y las elaboradas por la IAATO (sobre las cuales se informa en el documento ATCM XXV IP/72) para uso de sus miembros.

Medida propuesta:

•
Establecer directrices para expediciones aventura privadas a fin de asistirles en la planificación y ejecución de sus actividades.

En el Adjunto B se presenta un proyecto de resolución sobre el tema.
Armonización de las directrices para las actividades no gubernamentales

La IAATO informó, en el documento RCTA XXV IP/72, que ha formulado, o ayudado a formular, 14 directrices operacionales en los últimos 12 años para una amplia gama de actividades (entre ellas operaciones de helicópteros y lanchas, actividades aventura especializadas y procedimientos de limpieza y descontaminación). Posteriormente informó que en enero de 2003 publicó una versión revisada de sus directrices para el avistaje de fauna marina (Marine Wildlife Watching Guidelines).

Aunque la IAATO se ha comprometido a proteger el medio ambiente antártico, sus directrices son obligatorias para sus miembros pero no para las compañías que no son miembros de la IAATO ni para los particulares. Además, podría haber incongruencias entre estas directrices y las promulgadas por las Partes del Tratado; por ejemplo, en las directrices relativas a la distancia mínima que debe mantenerse al acercarse a la fauna y la flora. Aunque en las directrices de la IAATO tal vez se reconozcan las diferencias entre las mismas y los requisitos establecidos por las Partes del Tratado, sería útil normalizar las directrices para actividades no gubernamentales comunes que podrían tener efectos adversos en el medio ambiente antártico. Por consiguiente, Australia propone que las Partes consideren la posibilidad de adoptar, en consulta con el CPA y la IAATO, directrices convenidas para actividades no gubernamentales comunes. Estas directrices se aplicarían a las actividades que mayores probabilidades tengan de afectar adversamente al medio ambiente antártico si no están bien administradas. Por supuesto, estas directrices podrían aplicarse también a las actividades de participantes en programas nacionales.

Medida propuesta:

•
Establecer, junto con el CPA y la IAATO, directrices normalizadas para un conjunto inicial de actividades realizadas comúnmente por operadores turísticos antárticos y turistas

En el Adjunto C se presenta un proyecto de resolución sobre el tema.
Manejo del impacto ambiental
Están suscitando preocupación los impactos acumulativos de los turistas en lugares muy visitados y en lugares nuevos o delicados. Este tema se examinó en el taller sobre impactos acumulativos en la Península Antártica en junio de 2000. Durante más de 12 años, la Fundación Nacional de Ciencias de Estados Unidos, la IAATO y otros han recopilado datos sobre las actividades turísticas en determinados sitios y se han señalado zonas que podrían sufrir un impacto acumulativo.

El aumento previsto del turismo, la diversidad creciente de actividades y el número creciente de lugares visitados regularmente ponen de relieve el riesgo de impactos acumulativos, especialmente ante la falta de buenos datos de referencia. Australia propone que se invite al CPA a examinar la información que ya se ha recopilado sobre lugares muy visitados y delicados (por ejemplo, los que contienen grandes concentraciones de flora y fauna, fauna o flora singular, o sitios históricos) y determinar el riesgo de impactos acumulativos inaceptables. Esta evaluación ayudaría a las Partes a establecer directrices para el manejo de tales sitios. En relación con los sitios especialmente vulnerables, las Partes también podrían investigar la posibilidad de formular directrices para sitios específicos, a fin de adoptar un enfoque uniforme de la administración de visitantes.

Medida propuesta:

•
Invitar al CPA a determinar los riesgos de impactos acumulativos inaceptables y proponer medidas de vigilancia y mitigación según corresponda

•
Si es necesario, considerar la posibilidad de establecer directrices para sitios específicos, especialmente para sitios vulnerables

Seguridad y seguros de los buques

Aunque en el Anexo IV al Protocolo de Madrid se aborda la construcción y tripulación de buques, hay una capacidad muy limitada para parar buques inadecuados o mal preparados que operan en la Antártida. La seguridad de los buques de turismo podría abordarse en parte mediante el establecimiento de un código que se aplique específicamente a buques que se utilizan para cruceros. La OMI publicó hace poco su Código de Navegación Polar para Aguas Árticas y el COMNAP sugirió adaptarlo a la Antártida. Las Partes podrían considerar la posibilidad de adaptar este código y promover su aplicación por los operadores de actividades no gubernamentales. La incorporación de un código de este tipo en la legislación interna podría presentar dificultades para muchas Partes, pero se podría instar a los aseguradores a que ofrezcan un seguro más favorable a los operadores que cumplan el código. En algunos casos se podría negar apoyo o acceso a estaciones a los operadores que no lo cumplan. El cumplimiento de un código antártico sería mucho mayor si se preparara junto con la OMI y recibiera su apoyo. 
En el actual entorno económico y de seguridad mundial resulta cada vez más difícil, o incluso imposible, para muchos operadores turísticos pequeños y expediciones privadas obtener un seguro apropiado para asuntos tales como responsabilidad civil y reembolso de los costos de búsqueda y salvamento. Las Partes del Tratado podrían investigar la disponibilidad de seguros y adoptar un enfoque común de los requisitos en materia de seguros que puedan imponer a los operadores no gubernamentales.

Medida propuesta:

•
Adaptar el Código de Navegación Polar para Aguas Árticas de la OMI a las condiciones imperantes en la Antártica, promover su cumplimiento por operadores no gubernamentales y solicitar a la OMI que apoye el código

•
Considerar la posibilidad de tomar medidas para fomentar la obtención de seguros apropiados, como vincular el seguro con el cumplimiento del código

Acreditación y autogestión de las actividades no gubernamentales por el sector 

Australia y otras Partes del Tratado reconocen el útil papel que desempeña la IAATO en la reglamentación de las actividades de sus miembros. Sin embargo, siempre habrá operadores que, por diversas razones, no sean o no puedan ser miembros de la IAATO. A medida que el número de turistas en la Antártida va creciendo, existe la posibilidad de que un mayor número de operadores no sean miembros de la IAATO.  

Si las Partes creen que la autorreglamentación por el sector es un medio eficaz para manejar las actividades no gubernamentales, se necesitarán mecanismos para incorporar más miembros a organizaciones tales como la IAATO. Con ese fin, la IAATO podría buscar formas de incorporar más miembros sin comprometer las directrices que rigen su funcionamiento, como modificar las categorías de miembros a fin de promover la incorporación de operadores pequeños o aislados y rever las cuotas de los socios a fin de eliminar toda anomalía aparente en las escalas de contribuciones.

Paralelamente, las Partes del Tratado podrían impulsar el establecimiento de un sistema de acreditación para el sector, por medio de organizaciones tales como la IAATO, que esté en consonancia con los requisitos del sistema del Tratado Antártico. Tales mecanismos podrían basarse en sistemas internacionales actuales de acreditación del turismo (como el Programa de Certificación del Ecoturismo Green Globe 21) y aplicarse a operadores turísticos y guías de turismo, según corresponda. Las Partes podrían promover la adhesión a un sistema de acreditación limitando el acceso a las estaciones de programas nacionales, sitios históricos y otros sitios populares a los operadores acreditados.

Para que el sistema del Tratado Antártico reconozca un sistema de acreditación como componente legítimo de la autorreglamentación del sector sería necesario que los órganos pertinentes del sector garantizaran la credibilidad del sistema de acreditación. Las Partes del Tratado querrán cerciorarse de la buena fe de los participantes y de la eficacia de la aplicación del sistema.

Las Partes del Tratado podrían facilitar la comunicación con la IAATO sobre tales asuntos pidiendo autorización para que un observador oficial de la RCTA asista a las reuniones de la IAATO y continuando la práctica de invitar a la IAATO a participar en la RCTA en calidad de experto.

Posible medida:

•
Colaborar con la IAATO y otras organizaciones para promover la incorporación de más miembros

•
Apoyar la creación por el sector de un buen sistema de acreditación y establecer mecanismos para promover la adhesión al mismo

Asuntos de jurisdicción y evaluaciones del impacto ambiental (EIA)

En 2002 Australia hizo una encuesta de Partes del Tratado cuyos ciudadanos se sabía que estaban realizando actividades turísticas en la Antártida. El propósito de la encuesta era comparar los procesos de evaluación del impacto ambiental y los mecanismos legislativos utilizados por cada Parte. Al respecto se informará a las Partes del Tratado por separado.

 Adjunto A
CREACIÓN DE UNA BASE DE DATOS SOBRE ACTIVIDADES NO GUBERNAMENTALES

Reseña

La propuesta consiste en crear una base electrónica de datos a fin de recopilar información sobre todas las actividades no gubernamentales en la Antártida, excepto la pesca comercial. Los datos estarían disponibles, según corresponda, para consultas de las Partes del Tratado Antártico, integrantes del sector del turismo antártico y otros integrantes interesados de la comunidad antártica con fines de gestión y planificación.

Características propuestas para la base de datos

•
La base de datos contendría información sobre las actividades de expediciones aventura, compañías de turismo y otras actividades no gubernamentales en la Antártida que no sean la pesca comercial.

•
Los gobiernos, operadores turísticos y particulares que propongan actividades no gubernamentales aportarían información.

•
La información se incorporaría en la base de datos por Internet.

•
Para proporcionar datos se utilizaría un formulario pro forma en la Web.

•
Este formulario pro forma estaría disponible en los cuatro idiomas del Tratado.

•
Los datos proporcionados abarcarían toda la información requerida en la Recomendación XVIII-1, Adjunto A, de la RCTA, y las partes pertinentes del Adjunto 4 al informe de la XXIV RCTA. Además, se podría incorporar información después de las visitas, de conformidad con los requisitos de la Resolución XIX-3 de la RCTA.

•
La información contenida en la base de datos permitiría generar informes con cualquier fin de gestión y planificación señalado por las Partes del Tratado y otros miembros interesados de la comunidad Antártica.

•
Al establecer la base de datos, se debería considerar la posibilidad de crear mecanismos que permitan integrar los datos con otras bases de datos apropiadas, como la información que se intercambia en el marco del Tratado, a fin de evitar la necesidad de introducir los mismos datos dos veces.

•
En la medida de lo posible, la base de datos podría integrarse con procesos pertinentes de EIA de las Partes del Tratado. 

•
Habría mecanismos para que las Partes del Tratado pudieran ver y, si es necesario, corregir los datos introducidos por sus ciudadanos.

•
El acceso a la base de datos y la introducción de datos estarían protegidos por una contraseña y se protegería toda información proporcionada por los proponentes que se considere confidencial.

•
La Secretaría del Tratado Antártico se encargaría de la base de datos y todo sistema conexo de mantenimiento y software.

Proyecto de resolución 

Coordinación de la información sobre las actividades no gubernamentales

Los Representantes,

Preocupados por la necesidad de una gestión efectiva de las actividades no gubernamentales en la Antártida;

Reconociendo la necesidad de que todas las partes interesadas tengan fácil acceso a la información sobre esas actividades; 

Recordando los requisitos relativos a la notificación anticipada de las actividades turísticas y otras actividades no gubernamentales y que en la Resolución XIX-3 de la RCTA se establecen los requisitos relativos a la información que deben contener los informes de dichas actividades elaborados después de las visitas;

Considerando que sería ventajoso que esta información contenida en los informes se proporcionara con un formato normalizado, oportunamente y en una sola base de datos; y

[Tomando nota del ofrecimiento de [Parte] de crear y mantener la base de datos hasta que se establezca la Secretaría del Tratado Antártico];

Deciden que:

1. 
Se establezca una base electrónica de datos a fin de compilar y facilitar a las Partes información sobre todas las actividades no gubernamentales en la Antártida. 

2. 
Las Partes del Tratado Antártico introduzcan datos sobre todas las actividades no gubernamentales en la Antártida de las cuales tengan conocimiento.

3. 
Se inste a los organizadores de actividades no gubernamentales en la Antártida a que introduzcan la información correspondiente a la notificación anticipada (requerida de conformidad con la Recomendación XVIII-1 de la RCTA) en la base de datos propuesta por lo menos tres meses antes del inicio propuesto de dichas actividades o a más tardar el 1 de octubre de la temporada de verano austral en la cual vayan a realizarse dichas actividades, de ambas fechas la primera.

4. 
Se inste a los organizadores de actividades no gubernamentales a que introduzcan la información de los informes posteriores a las visitas (de conformidad con la Resolución XIX-3 de la RCTA) en la base de datos propuesta.

5.
Se facilite la información contenida en la base de datos a todas las Partes y a cualquier otra persona u organización que tenga un interés de buena fe en la información siempre que el acceso a la misma no infrinja los requisitos relativos a su carácter confidencial.

Adjunto B 

DIRECTRICES PARA LAS EXPEDICIONES AVENTURA

Reseña

La “lista de comprobación para expediciones aventura” propuesta que se adjunta al siguiente proyecto de resolución ha sido preparada con el fin de promover la seguridad y la autosuficiencia de las expediciones aventura en pequeña escala (como las visitas de veleros particulares, caminatas al polo, vuelos en solitario) realizadas en forma de actividades aisladas en la Antártida por particulares o compañías.  

Proyecto de resolución para la RCTA XXVI

Gestión de las expediciones aventura en la Antártida

Los Representantes,

Preocupados por la necesidad de que las expediciones aventura en la Antártida se realicen sin riesgos y de forma autosuficiente;

Reconociendo la posibilidad de que las expediciones de ese tipo tengan un impacto adverso en las operaciones de programas nacionales u operadores turísticos en la Antártida;

Tomando nota de que las expediciones de ese tipo podrían solicitar asistencia y apoyo de programas nacionales y operadores turísticos a fin de llevar a cabo las actividades propuestas;

Recordando que los “Procedimientos que deben seguir los organizadores y operadores”, establecidos en el adjunto a la Recomendación XVIII-1 de la RCTA, exigen que los organizadores y operadores procuren que sus actividades sean plenamente autosuficientes y no requieran asistencia de las Partes (salvo que efectúen arreglos por anticipado), se cercioren de emplear personal con experiencia y debidamente capacitado, usen equipo, vehículos, buques y aeronaves apropiadas para operaciones antárticas, conozcan bien los procedimientos aplicables a las comunicaciones, la navegación, el control del tráfico aéreo y las situaciones de emergencia, obtengan los mejores mapas y cartas hidrográficas disponibles, y tengan en cuenta la cuestión del seguro;

Recomiendan que:

1.
Se inste a los organizadores de expediciones aventura en la Antártida a que utilicen la lista de comprobación adjunta al planificar y llevar a cabo sus expediciones a fin de aumentar al máximo la seguridad y autosuficiencia de dichas actividades.

Lista de comprobación para expediciones aventura privadas

Los organizadores o integrantes de la expedición propuesta deben:

•
cerciorarse de que todos los integrantes estén en condiciones, desde el punto de vista médico, físico y psicológico, de realizar las actividades propuestas en la Antártida;

•
cerciorarse de que el líder o los líderes de la expedición tengan suficiente experiencia en todas las facetas de la expedición propuesta a fin de dirigir las actividades, lo cual podría abarcar experiencia previa en regiones polares u otras regiones de clima frío, entrenamiento para la supervivencia en zonas frías o alejadas, experiencia de vuelo o navegación en las aeronaves o buques propuestos o en terreno similar y en distancias similares;

•
formular una plan de contingencia completo de búsqueda y salvamento que no requiera el apoyo de los operadores de programas antárticos nacionales sin su consentimiento previo;

•
cerciorarse de que todo el equipo que usarán, incluido el equipo de comunicaciones, navegación y emergencia, funcione bien y sea apto para las condiciones imperantes en la Antártida; 

•
cerciorarse de que los integrantes de la expedición sepan usar bien todo el equipo;

•
cerciorarse de que se disponga de equipo completo de primeros auxilios durante la expedición, que por lo menos uno de los integrantes de la expedición tenga conocimientos avanzados de primeros auxilios y que se disponga de planes efectivos de evacuación por razones médicas;

•
cerciorarse de que se disponga de un seguro apropiado que cubra todos los aspectos de responsabilidad que pudieran surgir como consecuencia de la actividad propuesta, incluida la responsabilidad civil y los costos de las operaciones de búsqueda y salvamento;

•
cerciorarse de que se realice una evaluación del impacto ambiental de la actividad de conformidad con el Protocolo sobre Protección del Medio Ambiente, del Tratado Antártico, antes de la partida de la expedición a la Antártida;

•
proporcionen la información sobre las actividades propuestas que requieran los programas nacionales u otras autoridades nacionales, incluida la información sobre las fechas y los objetivos de la expedición, sus integrantes y los medios de transporte que utilizarán para ir a la Antártida, desplazarse en ella y regresar.

Adjunto C 

DIRECTRICES NORMALIZADAS PARA ACTIVIDADES COMUNES

Reseña

Desde que se aprobaron las directrices de la Recomendación XVIII-1 en 1994, la gama y el alcance de las actividades no gubernamentales en la Antártida se han ampliado considerablemente. En el documento ATCM XXV/IP 72, la IAATO describió 14 directrices para actividades no gubernamentales comunes que ha formulado o ayudado a formular en los últimos 12 años. Convendría a las Partes del Tratado adoptar directrices para las actividades más comunes que puedan aplicarse de manera uniforme en toda la Antártida. Estas directrices podrían abarcar la introducción y transferencia de especies no autóctonas, las operaciones de helicópteros y lanchas pequeñas cerca de la fauna y la flora, la distancia que debe mantenerse de la fauna y la flora, la selección de sitios para el aterrizaje o el desembarco, y actividades aventura tales como camping, kayaking y buceo que podrían tener un impacto en el medio ambiente. Sería conveniente que tanto los miembros de la IAATO como las organizaciones que no son miembros de la IAATO y los programas nacionales adoptaran un enfoque uniforme de dichas actividades.

Proyecto de resolución para la XXVI RCTA

Directrices para actividades antárticas comunes

Los Representantes,

Tomando nota del aumento continuo del alcance y la magnitud de las actividades no gubernamentales;

Recordando que las directrices para las actividades no gubernamentales fueron adoptadas en la XVIII RCTA;

Reconociendo las ventajas de que dichas actividades se realicen sin riesgos y de una forma ecológicamente sostenible;

Reconociendo el trabajo realizado por la IAATO y otros integrantes de la comunidad Antártica en la formulación de directrices para actividades comunes de operadores no gubernamentales;

Recomiendan que:

1. 
Las Partes del Tratado, con la asistencia y el asesoramiento del CPA y la IAATO, formulen proyectos de directrices para someterlos a la consideración de la XXVII RCTA sobre los siguientes temas:

•
el uso de helicópteros y lanchas pequeñas en la Antártida a fin de reducir a un mínimo las perturbaciones de la flora y la fauna;

•
la distancia que debe mantenerse al acercarse a la flora y la fauna;

•
los procedimientos de limpieza, cuarentena y descontaminación de la ropa, el calzado y demás equipo;

•
mecanismos para seleccionar sitios nuevos para visitas de turistas y desembarcos en playas, incluidos los procedimientos para la evaluación inicial del impacto ambiental en dichos sitios; 

•
las visitas de playas; 

•
procedimientos aplicables a ciertas actividades aventura (buceo, kayaking y camping) que procuren reducir a un mínimo el posible impacto ambiental de dichas actividades.

Gestión de las actividades antárticas 


no gubernamentales
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